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Comunismo 

“buena onda” 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

penas realizada la elección 

primaria del oficialismo co- 
menzó la expresión de una 

seguidilla de opiniones que 

apuntan a quitar toda impor- 

tancia al hecho de que la candidata ganadora 

sea militante del Partido Comunista, colecti- 

vidad desde la que ha desarrollado toda su 
vida política. 

Más o menos, nos dicen que da lo mismo 

que eso de “meter cuco” con el PC es algo de 

otra época, que ya no estamos en la Guerra 

Fría, que el mundo es otro y que ella -Jean- 

nette Jara- sería una expresión distinta. Sus 

atributos blandos nos darían garantía de que 

su adhesión al partido de la hoz y el martillo, 
de Stalin y del castrismo, es solo una suerte 

de referencia romántica, pero ella es -cómo 

dudarlo- una buena persona, democrática y 

tolerante. Un liderazgo de centroizquierda. 

Poco falta para que nos digan, como ya 

nos dijeron del Presidente Boric, que es he- 
redera de Patricio Aylwin. Por cierto, a nadie 

se le puede ocurrir plantearse como antico- 

munista sin ser mirado con inquisitivos ojos 

escrutadores que hacen de esa definición in- 

telectual algo equivalente a ser racista. 

Nada de esto es razonable, ni menos creí- 
ble, pues militar en el Partido Comunista no 

es un hecho trivial, es una definición de la 

que es inevitable hacerse cargo, tanto por 

su ideario, como por su historia. En el fon- 

do, no se puede ser comunista y ser tratado 

como si de ello no se derivara la necesidad de 

ser cuestionado por la incompatibilidad que 
existe entre su proyecto político, su concep- 

ción del ser humano y su ideal de sociedad, 

  

   

   

con la libertad individual, la democracia y el 

estado de derecho, alrededor de los cuales se 

organizan las sociedades occidentales. 
Eso no es “ponerse grave”, no es discri- 

minar civilmente a nadie, ni menos alentar 

alguna forma de violencia. Es simplemente 

ejercer el mismo cuestionamiento al que se 

somete a cualquier persona que aspira a go- 
bernar el país. ¿Cuántas veces hemos visto 

que se exige a políticos católicos definir si 

pretenderán imponer sus convicciones al 

resto de la sociedad? Pregunta que, desde 

luego, me parece pertinente y válida; pero 

hace evidente la inconsistencia de sostener 

que preguntas semejantes no se podrían for- 

mular respecto de la adhesión a la ideología 

comunista. 

El que opta por militar y hacer política 

desde el PC asume su proyecto, sus objeti- 

vos, su dialéctica y su historia. No se puede 

pretender que eso sería algo así como una 

opción personal, propia de la vida privada, 
ni tampoco que bastaría su calidad de repre- 

sentante de una coalición de varios partidos 

para diluir su identidad y eximirse del cues- 

tionamiento que es consustancial a la demo- 

cracia. 

No existe eso que podríamos llamar una 
suerte de “comunismo buena onda”, ni 

puede obviarse el hecho de que se trata de 

una ideología internacional, cuyas ideas han 

gobernado y gobiernan actualmente en otras 

sociedades, con los resultados que conoce- 

mos. No basta decir “yo postulo a gobernar 

Chile, no otros países”. Demasiada barbarie, 
demasiadas mazmorras, demasiadas vícti- 

mas y regímenes totalitarios lo impiden. 

Olvidada juventud 

esprotección, vulnerabilidad, 

aislamiento, abandono, desa- 

pego, resignación, indiferen- 

cia. Así es descrita parte de la 

experiencia cotidiana de un 

grupo significativo de jóvenes en un informe 
publicado esta semana por la Fundación Pac- 

to Social. Se trata de un conjunto de hallazgos 
sistematizados luego de un trabajo de cuatro 

años con estudiantes de establecimientos 

educacionales de distintas comunas del país, 

en el marco del programa de liderazgo esco- 

lar de la misma fundación. Casi 600 personas 
de entre 12 y 18 años pasaron por esa instan- 

cia, compartiendo sus miradas respecto de 

sus respectivas realidades. Las conclusiones, 
como prueba del listado inicial de palabras, 
son desoladoras: familias quebradas, cuya 

precariedad les impide ser un espacio de pro- 
tección; una violencia instalada en la calle, la 

escuela y el hogar, legitimada como forma de 

resolución de conflictos; el narco y su cultura 

cada vez más extendidos, ofreciendo mejores 

  

(o las únicas) alternativas para modificar sus 
trayectorias; servicios estatales débiles o au- 

sentes y un mundo privado casi inexistente, 

que confirma el sentimiento de estigmatiza- 

ción y abandono; en fin, el refugio en las redes 

sociales y la droga como una forma de escape 
y validación. Lo que ya sabíamos por muchos 

otros estudios que abordan estos problemas 

por separado, se condensa aquí con brutal cla- 

ridad, permitiendo tomar el peso a la magni- 

tud de la crisis que enfrentamos; todos ellos se 

unifican en las vidas concretas de cientos de 

jóvenes de nuestro país. 
La gravedad de lo descrito por los partici- 

pantes del programa contrasta, sin embargo, 
con la claridad de sus demandas y aspiracio- 

nes. Á pesar de sus críticos relatos, anhelan 

un Estado presente que ayude a recuperar 

los espacios comunes, añoran barrios segu- 
ros con comunidades comprometidas con 

su resguardo, esperan que sus familias sean 

lugares de contención y aprendizaje de nor- 

mas, reclaman una autoridad capaz de ejer- 

La Tercera Domingo 6 de julio de 2025 

Traumatizados 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

| triunfo de Jeannette Jara en 

la primaria oficialista termi- 
nó de llevarnos al clímax de 

un extraordinario revival A 

35 años del retorno a la de- 

mocracia, en la tercera década del siglo XXI, 

un sector relevante de la sociedad chilena 

votará en la próxima presidencial en base 
al miedo: al fantasma de Pinochet, unos; al 

comunismo, otros. Es como adentrarse en 

un túnel del tiempo, de regreso a la Guerra 

Fría o, más bien, la triste confirmación de 

que nunca hemos salido de ahí. 

“La repetición es el síntoma”, decía 

Freud. ¿El síntoma de qué? Del trauma, 
de una experiencia que ha marcado a fue- 

go nuestra historia, haciendo que nuestros 

pensamientos y emociones la revivan in- 

cansablemente. Por un lado, la derecha, 
traumatizada por el recuerdo de la UP, la 

amenaza comunista, y por sus responsa- 

bilidades en los horrores de la dictadura. 
Del otro, la izquierda, obsesionada con el 

fracaso de la “vía chilena”, el golpe y las 

violaciones a los DD.HH. Unos y otros mi- 

ran al país cual estatuas de sal, detenidos en 

el pasado, obligando a todos los demás a no 

poder zafar, perpetuando el trauma como 
lo único que les da una razón y un sentido 

existencial. 

Si gana Kast o Matthei, para muchos la 

dictadura estará de vuelta, con su estela de 

terror y autoritarismo. Si gana Jara, para 

otros habremos regresado al año 70, con 

todo su séquito de fantasmas y angustias. 
¿Qué dirá el mundo si, en pleno siglo XXI, 

los chilenos escogen a una Presidenta co- 

cer su papel, y buscan a alguien que cuide 

y enseñe a cuidar, a respetar, a hacerse res- 

ponsable, a ser parte. Por algo están dentro 

del programa de esta fundación, que no solo 

pretende identificar sus problemas, sino so- 

bre todo ayudarlos a convertirse en líderes 
protectores que disputen la influencia de 

los “más vivos” y logren empujar acciones 

colectivas por bienes compartidos. Y los jó- 

venes han respondido positivamente a esta 

oferta. La principal carencia es entonces no 

la de sus vidas, sino de instancias que, como 

el esfuerzo de Pacto Social, pongan a su dis- 
posición condiciones habilitantes para em- 

prender sus propios caminos. 

Aunque el conocimiento de estos datos 

debiera impactar a cualquiera que se preo- 

cupe por el destino de nuestra convivencia, 

los primeros interpelados son los represen- 
tantes políticos; no porque sean los únicos 

que deban participar en las soluciones, sino 

por la inaceptable ausencia de protagonismo 

de estas materias en las agendas y discusio- 

munista, un partido que hace varias déca- 

das dejó de existir en las democracias occi- 
dentales? Seguramente, nos recomendarán 

consultar a un especialista, pensarán que es 

el síntoma de un problema muy profundo. 

Y tendrán razón: solo una sociedad como 

la chilena podría escoger a una Presidenta 

marxista-leninista en plena era de los algo- 
ritmos y la inteligencia artificial. Una socie- 

dad donde muchos viven del pasado y pro- 

fitan de él; un rincón del mundo donde el 

trauma se ha convertido en un fetiche, que 

tememos y adoramos en el mismo proceso. 

Mientras tanto, la inmensa mayoría de 

la gente vive en otro país, uno donde la de- 
lincuencia, la inseguridad y el crimen or- 

ganizado avanzan sin piedad; muere gente 

a balazos todos los días, el estancamiento 

económico y el deterioro social socavan 

nuestro camino al desarrollo. Pero los trau- 

matizados no ceden; siguen imponiendo 

sus códigos y alimentando una guerra in- 
terna que nada tiene que ver con el presente 

y, menos aún, con el futuro. La polarización 

en Chile no es como la del resto del mundo. 

Aquí es una rémora del pasado, un eterno 

ajuste de cuentas, una pieza de museo. 

Mientras el pasado no queda atrás, el 
presente y el futuro no tienen espacio para 

existir. Son trozos dispersos de una realidad 

fracturada, siempre inconclusa, respecto 

a la cual jamás habrá mínimos comunes. 

Porque la pieza faltante es la que permite 

cerrar el abismo, elaborar el trauma, enten- 

diendo las razones del otro. Mientras tanto, 
seguimos ahí, en ese lugar sin límites del 

que, al parecer, nunca podremos salir. 

Josefina Araos 
Investigadora IES 

nes dominantes. La violencia escolar apa- 

rece por balaceras o bombas que explotan 

en establecimientos, y no porque sea objeto 

central de alguna política pública. Se trata, 

de hecho, de una de las más lamentables 

deudas de este gobierno: habiendo ascen- 
dido desde la reivindicación estudiantil y 

juvenil, quienes están hoy en La Moneda no 

han ofrecido nada a estos jóvenes. El gobier- 

no ha demostrado estar inquieto por el FES, 

pero no por las escuelas y sus estudiantes. 

Y qué decir de la disputa presidencial. Toda 

una semana dedicada a resolver si tiene más 
conexión popular la ganadora de la prima- 

ria de la izquierda, porque baila cumbia y 

compra huevos envueltos en papel, o sus 

adversarios “alemanes blancos”. La gente no 

se deja engañar tan fácilmente; todos quie- 

nes están en el poder se encuentran lejos, la 
cuestión es quién logra probar que conoce y 

se moviliza por lo que les ocurre. Á ver si de 

una buena vez de eso empieza a tratarse la 

conversación política. 
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